
SUPERVIVIENTE EN (L)AMAR de Samsi

Testimonio de una superviviente en (l)a mar

‘Amar, en terrenal,
se dice mar.
Vasta. Sublime. Abismal.
Imposible no entrar.

Todos comenzamos en la orilla
Tímidamente anhelamos desenvolvernos en su manto azulado.
Mientras nuestros pies peinan su espumosa horquilla,
volamos nuestra imaginación al otro lado.

Cohibidos, nos curtimos con cada tumbo y brinco.
Con el paso del tiempo al acecho,
con la determinación de Ícaro frente al Atlántico,
dejamos que las olas nos rompan el pecho.

Una niña deja el rastrillo y el archipiélago,
dispuesta a zambullirse.
Una vez entra en su piélago,
jamás pondrá los pies en tierra firme.

La mar conduce a la deriva,
a la vulnerabilidad.
Nos reduce con su corrosión erosiva
haciendo inexorable la adversidad.

Entre tinieblas y crepúsculos, Kraken aprieta los tentáculos.
Y en la alborada aprendemos, colmados de lástima,
que la mar es un museo de monstruos,
sirenas y piratas dispuestos a desvalijarte el alma.

Pulmones encharcados de remolinos y recuerdos.
Agujetas en los brazos por nadar a contracorriente.
Contra la fuerza centrífuga dispuesta a devorarnos,
vuelta a la isla desierta con espíritu de superviviente.

Un día aparentemente baladí, él hace su aparición.
Ante este flamante avistamiento el dolor se volatiliza.
Inevitable una nueva inmersión.
Súbitamente, el instinto de sobrevivir se agudiza.
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Y es que, la mar arrasa con todo.
Ella carece de espacio acotado.
Porque cuando formas parte de ella
es imperativa su mella.

La mar es lunática, caprichosa, forastera, turística.
-Paradoja Pandórica pandémica-.

Nos convierte en ave fénix que resucita con ganas de morir mejor.
Porque por amor, hasta perecer nos parece un honor.

Quien no se ha aventurado en la mar
jamás aprendió a amar.
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